
Ley de Protección de madres obreras de 1942, Según Enmendada

Ley Núm. 3 del 13 de marzo de 1942, según enmendada
PARA PROTEGER A LAS MADRES OBRERAS, ESTABLECER SU DERECHO A UN DESCANSO QUE COMPRENDA CUATRO (4) SEMANAS ANTES DEL ALUMBRAMIENTO Y CUATRO (4) SEMANAS DESPUES; PROHIBIR EL TRABAJO DE LAS MADRES OBRERAS DURANTE DICHO PERIODO EN OFICINAS, ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES E INDUSTRIALES Y EMPRESAS DE SERVICIO PUBLICO; ESTATUIR LA OBLIGACION DE LOS PATRONOS A PAGAR A LAS MADRES OBRERAS LA MITAD DEL SUELDO; SALARIO, JORNAL O COMPENSACION DURANTE EL MENCIONADO PERIODO DE DESCANSO; FIJAR PENALIDADES POR LA VIOLACION DE LAS DISPOSICIONES DE ESTA LEY Y PARA OTROS FINES.
Exposición de Motivos

La legislación vigente en Puerto Rico no provee protección alguna para las madres obreras. En los convenios colectivos e individuales de trabajo tampoco suele incluirse disposición alguna para garantizar un período de descanso a las madres obreras en las semanas que preceden ni en las que siguen al alumbramiento. Las jornadas ininterrumpidas de trabajo durante ese período constituyen un positivo peligro para la salud y la vida de las obreras. La ciencia médica aconseja la observación de un período de descanso en estos casos. La legislación moderna del trabajo se orienta en el sentido de proveer a las madres obreras este indispensable descanso. 

Las obreras puertorriqueñas que trabajen en oficinas, establecimientos comerciales e industriales y en empresa de servicio público necesitan de los beneficios de esta medida humanitaria, que es indispensable para la protección de su salud y la conservación de su vida. Se declara por la presente que la política pública de esta Ley es, mediante el ejercicio de las facultades de la Asamblea Legislativa de Puerto Rico para decretar leyes para la protección de la vida, la salud y la seguridad de empleados y obreros; establecer el derecho de las madres obreras a un descanso que comprenderá cuatro semanas antes del alumbramiento y cuatro semanas después.
Decrétase por la Asamblea Legislativa de Puerto Rico:
Sección 1. – [Título de la ley- Ley de Protección de madres obreras] 
Sección 2. – Las obreras en estado grávido tendrán derecho a un descanso que comprenderá cuatro (4) semanas antes del alumbramiento y cuatro (4) semanas después. La obrera podrá optar por tomar hasta sólo una (1) semana de descanso prenatal y extender hasta siete (7) semanas el descanso postnatal a que tiene derecho siempre que se le presente a su patrono una certificación médica acreditativa de que está en condiciones de trabajar hasta una (1) semana antes del alumbramiento. El facultativo deberá tomar en consideración la clase de trabajo que desempeña la obrera. El descanso aquí dispuesto, y todos los derechos o beneficios provistos por esta ley, serán aplicables a toda obrera que se encuentre trabajando o se encuentre en el disfrute de vacaciones regulares o licencia por enfermedad, así como en disfrute de cualquier otra licencia especial o descanso autorizado por ley en que el vínculo obrero-patronal continúe vigente. Disponiéndose, que toda empleada que adopte un menor de edad pre-escolar, entiéndase, un menor de cinco (5) años o menor que no esté matriculado en una institución escolar a tenor con la legislación y procedimientos legales vigentes en Puerto Rico, tendrá derecho a los mismos beneficios de licencia de maternidad que goza la empleada que da a luz. En este caso, la licencia empezará a contar a partir de la fecha en que se reciba al menor en el núcleo familiar. Para reclamar este derecho, la empleada deberá haber notificado al patrono con por lo menos treinta (30) días de anticipación sobre su intención de adoptar a un menor, acogerse a la licencia de maternidad y sus planes para reintegrarse al trabajo. Además, someterá al patrono evidencia acreditativa de los procedimientos de adopción expedida por el organismo competente.
Será obligación del patrono, asimismo, pagar a las madres obreras la totalidad del sueldo, salario, jornal o compensación que estuviere recibiendo por su trabajo durante el mencionado período de descanso. Este pago se hará efectivo al momento de comenzar a disfrutar la empleada el descanso por embarazo o la licencia de maternidad por adopción. Disponiéndose, que para computar la totalidad del sueldo, salario, jornal o compensación, se tomará como base única el promedio de sueldo, salario, jornal o compensación que hubiera estado recibiendo durante los seis (6) meses anteriores al comienzo del período de descanso; o el sueldo, salario, jornal o compensación que hubiere estado devengando la obrera al momento de comenzar el disfrute de la licencia o descanso especial de ley, si no fuere posible aplicar dicho término de seis (6) meses.

En el caso de la maternidad por alumbramiento producido antes de transcurrir las semanas de haber comenzado la obrera embarazada su descanso prenatal o sin que hubiere comenzado éste, la obrera podrá optar extender el descanso postnatal por un período de tiempo equivalente al que dejó de disfrutar durante el período prenatal y también le será pagado a sueldo completo; disponiéndose, que la madre obrera podrá solicitar que se le reintegre a su trabajo después de las primeras dos (2) semanas de descanso postnatal cuando presente a su patrono un certificado médico acreditativo de que está en condiciones de trabajar. En ese caso se considerará que la trabajadora renuncia a las otras semanas de descanso postnatal a que tiene derecho. Cuando se estime erróneamente la fecha probable del parto y la mujer haya disfrutado de cuatro (4) semanas de descanso prenatal sin haber dado a luz, tendrá derecho a que se le extienda la licencia prenatal, a sueldo completo hasta que sobrevenga el parto, en cuyo caso el período adicional por el cual se prorroga el descanso prenatal se pagará en la misma forma y términos establecidos para el pago de los sueldos, salarios, jornales o compensaciones corrientes. Si a la obrera le sobreviene alguna complicación postnatal que le impidiere trabajar por un término que exceda de cuatro (4) semanas, a contar desde el día del alumbramiento, el patrono estará obligado a ampliar el período de descanso por un término que no excederá de doce (12) semanas adicionales, siempre que antes de expirar el período de descanso se le presente certificación médica acreditativa de tales hechos. En este caso, la obrera no tendrá derecho a recibir compensación adicional pero se le reservará el empleo.
En el caso de la madre obrera adoptante, ésta podrá solicitar que se le reintegre a su trabajo en cualquier momento después de comenzar a disfrutar de su licencia de maternidad. Disponiéndose, que en tal caso se considerará que la madre obrera adoptante renuncia cualquier período restante de licencia a que tiene derecho. (Enmendada en el 1947, Ley 398 aprobada en 13 de mayo de 1947; 1969, ley 39 de 19 de junio de 1969; 1975, ley 20 de 5 de agosto de 1975; 1982, ley 7 de 4 de mayo de 1982; 2000, ley 054; 2000, ley 425 de 28 de octubre de 2000).

Sección 3. – Durante los períodos de descanso referidos en la Sección dos (2) anterior, el patrono estará obligado, no obstante cualquier estipulación en contrario, a reservar el empleo a la obrera embarazada y a la obrera que adopte a un menor a tenor con esta Ley, con la legislación y procedimientos legales vigentes en Puerto Rico o cualquier jurisdicción de los Estados Unidos de América. (Enmendada en el 1975, ley 20; 2000, ley 054).
Sección 4. – El patrono no podrá, sin justa causa, despedir a la mujer embarazada o que adopte a un menor a tenor con la legislación y procedimientos legales vigentes en Puerto Rico o en cualquier jurisdicción de los Estados Unidos de América. No se entenderá que es justa causa el menor rendimiento para el trabajo, en razón del embarazo.
(a) Todo patrono que despida, suspenda, reduzca el salario, o discrimine en cualquier forma contra una trabajadora por razón de la merma en su producción mientras ésta se encuentre en estado de embarazo o rehúse restituirla en su trabajo luego del alumbramiento o adopción de un menor a tenor con la legislación y procedimientos legales vigentes en Puerto Rico o cualquier jurisdicción de los Estados Unidos de América, incurrirá en responsabilidad civil por una suma igual al doble del importe de los daños causados a la trabajadora, o por una suma no menor de mil (1,000) dólares ni mayor de cinco mil (5,000) dólares a discreción del Tribunal si no se pudieran determinar daños pecuniarios o el doble de éstos, si montaran a una suma menor de mil (1,000) dólares.
La empleada además tendrá derecho a que se le reponga en su trabajo so pena de incurrir el patrono en daños adicionales idénticos o iguales a los establecidos en esta sección. (Enmendada en el 2000, ley 054)
Sección 5. - Para hacer uso del descanso establecido en la Sección 2 de esta ley, la madre obrera deberá presentar al patrono un certificado médico que acredite que el estado de embarazo a que ha llegado requiere dicho descanso a tenor de lo que aquí se dispone. Será obligación de los facultativos que supervisan el cuido pre-natal y/o parto expedir libre de costo, previo el examen correspondiente, un certificado acreditativo del estado del embarazo a toda madre obrera que así lo solicitare, así como los demás certificados médicos que se mencionan en la Sección dos (2) de esta ley. (Enmendada en el 1975, ley 20 de 5 de agosto de 1975)

Sección 6. – Todo patrono que negare a cualquier madre obrera el descanso o licencia de maternidad por adopción a que tiene derecho por ley, o permitiere que dicha obrera trabaje en su oficina, establecimiento o empresa durante la última semana de su embarazo o las dos (2) inmediatamente siguientes al alumbramiento, sin que previamente la madre obrera se haya sometido voluntariamente a exámenes médicos con el facultativo o especialista médico de su selección, y éste haya rendido un informe o certificación médica que acredite ante el patrono que la condición y el estado de salud de la madre obrera no le impide realizar aquel trabajo o tarea, señalado específicamente en su informe o certificación médica, expresando a su vez cualquier instrucción especial o limitación en cuanto al tiempo y lugar en que la madre obrera podrá realizar dicho trabajo o tareas; o que no le pagare en todo o en parte del sueldo, salario, jornal o compensación a que tuviere derecho durante dicho período de descanso o de la adopción de un menor en virtud de las leyes y procedimientos vigentes en Puerto Rico, o cualquier jurisdicción de los Estados Unidos de América a tenor de lo dispuesto en la Sección 2 de esta Ley, o que la despidiere de su trabajo por razón de su embarazo, o su intención de adoptar o que no le reservare el empleo como aquí se determina o que se valiere de cualquier recurso, fraude, simulación o subterfugio para burlar, negar o privar del disfrute del citado descanso o licencia de maternidad por adopción a cualquier madre obrera con derecho al mismo, incurrirá en un delito menos grave (misdemeanor) y, convicto que fuere, se le impondrá una multa no menor de mil (1,000) dólares ni mayor de cinco mil (5,000) dólares o reclusión por un término no menor de treinta (30) días, ni mayor de noventa (90) días, o ambas penas a discreción del Tribunal. (Enmendada en el 1975, ley 20 de 5 de agosto de 1975; 1997, ley 188 de 26 de diciembre de 1997; 2000, ley 054)
Sección 7. – Siempre que una obrera tuviere que reclamar de su patrono el disfrute del descanso establecido en esta Ley o cualquier suma por concepto de sueldo, salario, jornal o compensación correspondiente a dicho período de descanso o licencia de maternidad por adopción a tenor con lo que aquí se determina, podrá utilizar el procedimiento fijado en la Ley Núm. 10 de 1917, según ha sido posteriormente enmendada, o cualquier otro procedimiento legal.

En caso de que la reclamación fuere declarada con lugar, en la Sentencia se ordenará al patrono que conceda el período de descanso o la licencia de maternidad por adopción a que la querellante tuviere derecho, o a que le pague el sueldo, salario, jornal o compensación correspondiente, según fuere el caso, más una suma razonable para costas, gastos y honorarios de abogado. (Enmendada en el 2000, ley 054)

Sección 8. - A los fines de esta ley, se entenderá por obrera a toda mujer empleada mediante sueldo, salario, jornal o cualquiera otra manera de compensación en cualquier oficina, establecimiento comercial o industrial o empresa de servicio público.
Sección 9. - Si cualquier cláusula, párrafo, sección, disposición o parte de esta ley fuere declarada inconstitucional por un tribunal de jurisdicción competente dicho fallo no afectará, perjudicará o invalidará el resto de esta ley, sino que su efecto quedará limitado a la cláusula, párrafo, sección, disposición o parte de la presente ley que así hubiere sido declarado inconstitucional. El Comisionado del Trabajo promulgará las reglas necesarias para el cumplimiento de esta ley. (Enmendada en el 1952, ley 6; 1977, ley 100)

Sección 10. - Toda ley o parte de ley que se oponga a la presente, queda por ésta derogada.
Sección 11. - Esta ley comenzará a regir inmediatamente después de su aprobación, disponiéndose, que la misma será de aplicación a las madres obreras que se encuentran actualmente disfrutando de los períodos de descanso que provee esta ley.
Aprobada en 13 de mayo de 1942
Enmendada por la Ley Núm. 398 de 13 de mayo de 1947.

Enmendada por la Ley Núm. 39 de 19 de junio de 1969.

Enmendada por la Ley Núm. 20 de 5 de agosto de 1975.

Enmendada por la Ley Núm. 7 de 4 de mayo de 1982.

Enmendada por la Ley Núm. 39 de 31 de julio de 1991.

Enmendada por la Ley Núm. 188 de 26 de diciembre de 1997.

Enmendada por la Ley Núm. 054 de 10 de marzo de 2000.
Enmendada por la Ley Núm. 425 de 28 de octubre de 2000.
Ley Núm. 427 del año 2000

Ley para Reglamentar el Período de Lactancia o de Extracción de Leche Materna

LEY NUM. 427 DEL 16 DE DICIEMBRE DE 2000

Para reglamentar el Período de Lactancia o Extracción de Leche Materna con el propósito de otorgar media (1/2) hora o dos (2) períodos de quince (15) minutos dentro de cada jornada de trabajo a madres trabajadoras que laboren a tiempo completo para lactar o extraerse la leche materna por un período de doce (12) meses a partir del reingreso a sus funciones.
EXPOSICION DE MOTIVOS

El Departamento de Salud en representación del Gobierno de Puerto Rico adoptó el 21 de febrero de 1995 como política pública la promoción de la lactancia materna en Puerto Rico, que tiene como propósito fomentar este método como el más idóneo de alimentación para los infantes.
La Asamblea Legislativa reconoció esa misma política pública mediante la aprobación del Proyecto del Senado 739 que crea la Coalición para el Fomento de la Lactancia Materna.
Esta Coalición será responsable de coordinar, planificar y difundir las actividades que promuevan la lactancia en nuestro país, quedando constituida la coalición por profesionales de todas las áreas de la salud y el interés público.

No existe impedimento legal que impida a la madre continuar lactando a su bebé aun después de regresar al trabajo, luego de disfrutar su licencia de maternidad. No obstante, esta Legislatura considera imperativo el reglamentar la oportunidad de ejercer este derecho cuando la madre se reintegre a sus funciones.

Por ser Puerto Rico un país de economía competitiva tiene que ser uno creativo al conceder a los empleados, beneficios y mecanismos que permitan ejercer determinados privilegios y derechos.

Esta pieza legislativa es ejemplo de esa creatividad. Está fundamentada en experiencias previas de negociación colectiva.

Al mismo tiempo concede un incentivo contributivo a los patronos privados por cumplir con la política pública del Estado de permitir a madres lactantes en sus empresas que puedan disfrutar del derecho de lactar o extraerse leche materna. 

Esta Ley reconoce la política pública de la lactancia otorgando un período de lactancia o extracción de leche materna tanto en la empresa privada como en el Gobierno, sus instrumentalidades, municipios y corporaciones públicas.

Decrétase por la Asamblea Legislativa de Puerto Rico:

Artículo 1.- Esta Ley se conocerá como “Ley para Reglamentar el Período de Lactancia o de Extracción de Leche Materna”.

Artículo 2.- Definiciones –

a)      “Agencia del Gobierno Central”- Cualquier subdivisión de la Rama Ejecutiva del Gobierno de Puerto Rico, tales como Departamentos, Juntas, Comisiones, Administraciones, Oficinas, Bancos y Corporaciones Públicas que no funcionen como negocios privados; o cualquiera de sus respectivos jefes, directores, ejecutivos o personas que actúen en su representación.

b)      “Corporación Pública”- Significa las siguientes corporaciones que poseen bienes pertenecientes que están controladas por el Gobierno de Puerto Rico: La Autoridad de Tierras, la Autoridad de Energía Eléctrica, el Banco de Fomento, Autoridad de los Puertos, Compañía de Fomento Industrial y las subsidiarias y aquellas otras Agencias del Gobierno que se dedican o pueden dedicarse en el futuro a negocios lucrativos o actividades que tengan por objeto un beneficio pecuniario.

c)      “Criatura lactante”- Es todo infante de menos de un (1) año de edad que es alimentado con leche materna.

d)      “Extracción de leche materna”- Proceso mediante el cual la madre con el equipo adecuado se extrae de su organismo la leche materna.
e)      “Jornada de trabajo”- A los fines de aplicación de esta Ley es la jornada de tiempo completo de siete (7) horas y media (1/2) que labora la madre trabajadora.
f)        “Lactar”- Acto de amamantar al infante con leche materna.

g)      “Madre lactante”- Toda mujer que trabaja en el sector público o privado que ha parido una criatura, ya sea por métodos naturales o cirugía, que esté criando a su bebé y también toda mujer que haya adoptado una criatura y mediante intervención de métodos científicos tenga capacidad de amamantar.
h)      “Municipio”- Significará una demarcación geográfica con todos sus barrios, que tiene nombre particular y está regida por un gobierno local compuesto de un Poder Legislativo y un Poder Ejecutivo.

i)        “Patrono”- Toda persona natural o jurídica para quien trabaja la madre trabajadora. Esto incluye al sector público, sus agencias del gobierno central, corporaciones públicas, municipios y el sector privado.

Artículo 3.- Por la presente se reglamenta el período de lactancia o extracción de leche materna, proveyéndole a las madres trabajadoras que se reintegran a sus labores después de disfrutar su licencia por maternidad que tengan la oportunidad de lactar a su criatura durante media (1/2) hora dentro de cada jornada de tiempo completo, que puede ser distribuida en dos periodos de quince (15) minutos cada uno, para acudir al lugar en donde se encuentra la criatura a lactarla, en aquellos casos en que la Empresa o el Patrono tenga un Centro de Cuido en sus facilidades o para extraerse la leche materna en el lugar habilitado a estos efectos en su taller de trabajo.

Artículo 4.- El período de lactancia o de extracción de leche materna tendrá una duración máxima de doce (12) meses dentro del taller de trabajo, a partir del regreso de la madre trabajadora a sus funciones.

Artículo 5.-  Toda madre trabajadora que desee utilizar la oportunidad de lactar a su criatura, según lo dispuesto en esta Ley, deberá presentar al patrono una certificación médica al efecto, durante el período correspondiente al cuarto (4to.) y octavo (8vo.) mes de edad del infante, en donde se acredite y certifique que esa madre ha estado lactando a su bebé.  Dicha certificación tendrá que presentarse no más tarde del día cinco (5) de cada período.
Artículo 6.- En todo organismo autónomo e independiente del Gobierno de Puerto Rico, así como toda Corporación Pública en la que rige la Ley de Relaciones del Trabajo de Puerto Rico, Ley Núm. 130 del 8 de mayo de 1945, según enmendada, podrá ser objeto de negociación entre patrono y empleado representado por su representante exclusivo, el período de lactancia o extracción de leche materna que se concede mediante esta Ley.

Este período de lactancia o extracción de leche materna también podrá ser objeto de negociación en todo convenio colectivo pactado a partir del 1ro. enero del 2000 según la Ley Núm. 45 del 25 de febrero de 1998, conocida como “Ley de Relaciones del Trabajo para el Servicio Público de Puerto Rico”.

Artículo 7.- Municipios- Los municipios del Estado Libre Asociado de Puerto Rico decidirán mediante Reglamento adecuado a tenor con la Ley de Municipios Autónomos, Ley Núm. 81 de 30 de agosto de 1991, según enmendada, la concesión del derecho de lactancia a las madres trabajadoras lactantes que sean empleadas municipales.

Artículo 8.- Todo patrono deberá garantizar a la madre lactante que así lo solicite, el derecho de lactar a su criatura o extraerse la leche materna.

Artículo 9.- Todo patrono de la Empresa Privada que conceda a sus empleadas el derecho a lactar a sus bebés o a extraerse la leche materna durante el período de media (1/2) hora diaria o dos (2) períodos de quince (15) minutos, estará exento del pago de contribuciones anuales equivalente a un (1) mes de sueldo de la empleada acogida al derecho.  El incentivo contributivo aplicará solamente al patrono y no a la empleada que utilice el período de lactancia o extracción de leche materna.
Artículo 10.- Toda madre lactante a quien su patrono le niegue el período otorgado mediante esta Ley para lactar o extraerse la leche materna podrá acudir a los foros pertinentes para exigir se le garantice su derecho.  El foro con jurisdicción podrá imponer una multa al patrono que se niegue a garantizar el derecho aquí establecido por los daños que sufra la empleada y que podrá ser igual a tres veces el sueldo que devenga la empleada por cada día que se le negó el período para lactar o extraerse la leche materna.
Artículo 11.- Esta Ley comenzará a regir noventa (90) días después de su aprobación.
Ley Núm. 455 del año 2004
Ley para adicional un Art. 2A a la Ley Núm. 155 de 2002: Ley de Lactancia de 2002 sobre el área y espacio físico.

Ley Núm. 455 de 23 de septiembre de 2004

Para adicional un Artículo 2A en la Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002 a fin de establecer expresamente que el área o espacio físico para lactancia a que se refiere dicha Ley no podrá coincidir con el área o espacio físico destinado para los servicios sanitarios, comúnmente conocidos como baños.

EXPOSICION DE MOTIVOS

La lactancia es reconocida como el método de alimentación por excelencia para los infantes. Sus beneficios para la salud física y mental de los niños son inigualables. Estudios recientes demuestran que deficiencias físicas como la diarrea, enfermedades respiratorias, desnutrición, infecciones de oídos y orina, deficiencia de vitamina A y mortalidad, entre otras, pueden reducirse con la lactancia ya que la leche materna contiene anticuerpos que evitan estas condiciones. 

Amamantar también puede tener consecuencias positivas para la salud de la madre, ya que reduce el riesgo a padecer de anemia, cáncer de seno y ovarios y osteoporosis en la vejez. Además, de los beneficios para la salud física, tanto de la madre como del niño, amamantar tiene unas ventajas psicológicas y sociales muy particulares, ya que favorece el desarrollo de una unión más estrecha entre madre e infante. 

En vista de la importancia de la lactancia, tanto para la salud del recién nacido como de la madre, en Puerto Rico se ha aprobado una serie de legislación relacionada a la lactancia. Citamos: Ley Núm. 32 de 10 de enero de 1999, la cual requiere a los centros comerciales, centros gubernamentales, puertos y aeropuertos, establecer áreas diseñadas para la lactancia y cambio de pañales a niños de corta edad; Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, la cual reglamenta el período de lactancia o de extracción de leche materna durante la jornada de trabajo de las madres trabajadoras; Ley Núm. 31 de 30 de enero de 2002, la cual excluye del servicio de jurado a las madres lactantes; Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002, la cual ordena a los Secretarios de los Departamentos, a los Directores Ejecutivos de las Agencias, a los Presidentes de las Corporaciones Públicas y a los Directores y Administradores de las instrumentalidades públicas del Gobierno del Estado Libre Asociado de Puerto Rico a designar espacios para la lactancia que salvaguarden el derecho a la intimidad de toda lactante en las áreas de trabajo. 

Ahora bien, es imperativo que en vista que la lactancia materna es un proceso de alimentación, el área designada para tal debe ser una adecuada e higiénica. Bajo ningún concepto puede coincidir con el área designada para servicios sanitarios ni para cambiar pañales a los infantes. No se puede pretender que un infante sea alimentado en un área en la cual una persona consiente, incluso adolescente, adulta, entre otros, no se le recomienda ingerir alimentos, por su alta concentración de bacterias, a pesar del mantenimiento que se realice en la misma.

Por tal motivo, de la misma forma que se propenden a áreas adecuadas e higiénicas para la alimentación de personas adultas es menester que exista igualdad de dicha protección para nuestros Infantes, especialmente cuando son alimentados naturalmente, o sea por vía de la lactancia. Es menester que tal prohibición conste de manera expresa y estatutaria en la Ley que por virtud de la presente enmendamos, para evitar cualquier duda, incluso subterfugio para evitar el cumplimiento fiel de dicha Ley.

DECRETASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO:

Artículo 1.- Se adiciona un Artículo 2A en la Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002 para que se lea como sigue:

"Artículo 2A.- El área o espacio físico para lactancia a que se refiere esta Ley no podrá coincidir con el área o espacio físico destinado para los servicios sanitarios, comúnmente conocidos como baños.”
Artículo 2.- Esta Ley entrará en vigor inmediatamente después de su aprobación.
Ley Núm. 456 del año 2004 
Ley para adicionar a la Ley Núm. 168 de 1949: Para garantizar a la madre lactante privacidad.

Ley Núm. 456 de 23 de septiembre de 2004

Para adicionar un segundo párrafo al inciso (1) del Artículo 1A de la Ley Núm. 168 de 4 de mayo de 1949, según enmendada, a fin de establecer expresamente que las áreas accesibles diseñadas para la lactancia a que se refiere esta Ley deberán garantizar a la madre lactante privacidad, seguridad e higiene, así como el que dichas áreas no podrán coincidir con el área o espacio físico destinado para los servicios sanitarios, comúnmente conocidos como baños. 

EXPOSICION DE MOTIVOS

La lactancia es reconocida como el método de alimentación por excelencia para los infantes. Sus beneficios para la salud física y mental de los niños son inigualables. Estudios recientes demuestran que deficiencias físicas como la diarrea, enfermedades respiratorias, desnutrición, infecciones de oídos y orina, deficiencia de vitamina A y mortalidad, entre otras, pueden reducirse con la lactancia, ya que la leche materna contiene anticuerpos que evitan estas condiciones.

Amamantar también puede tener consecuencias positivas para la salud de la madre, ya que reduce el riesgo a padecer de anemia, cáncer de seno y ovarios y osteoporosis en la vejez.

Además, de los beneficios para la salud física, tanto de la madre como del niño, amamantar tiene unas ventajas psicológicas y sociales muy particulares, ya que favorece el desarrollo de una unión más estrecha entre madre e infante.

En vista de la importancia de la lactancia, tanto para la salud del recién nacido como de la madre, en Puerto Rico se ha aprobado una serie de legislación relacionada a la lactancia. Citamos: Ley Núm. 32 de 10 de enero de 1999, la cual requiere a los centros comerciales, centros gubernamentales, puertos y aeropuertos, establecer áreas diseñadas para la lactancia y cambio de pañales a niños de corta edad; Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, la cual reglamenta el período de lactancia o de extracción de leche materna durante la jornada de trabajo de las madres trabajadoras; Ley Núm. 31 de 30 de enero de 2002, la cual excluye del servicio de jurado a las madres lactantes; Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002, la cual ordena a los Secretarios de los Departamentos, a los Directores Ejecutivos de las Agencias, a los Presidentes de las Corporaciones Públicas y a los Directores y Administradores de las instrumentalidades públicas del Gobierno del Estado Libre Asociado de Puerto Rico a designar espacios para la lactancia que salvaguarden el derecho a la intimidad de toda lactante en las áreas de trabajo. 

Ahora bien, es imperativo que en vista que la lactancia materna es un proceso de alimentación, el área designada para tal debe ser una adecuada e higiénica. Bajo ningún concepto puede coincidir con el área designada para servicios sanitarios ni para cambiar pañales a los infantes. No se puede pretender que un infante sea alimentado en un área en la cual una persona consiente, incluso adolescente, adulta, entre otros, no se le recomienda ingerir alimentos, por su alta concentración de bacterias, a pesar del mantenimiento que se realice en la misma.

Por tal motivo, de la misma forma que se propenden a áreas adecuadas e higiénicas para la alimentación de personas adultas es menester que exista igualdad de dicha protección para nuestros infantes, especialmente cuando son alimentados naturalmente, o sea por vía de la lactancia. Es menester que tal prohibición conste de manera expresa y estatutaria en la Ley que por virtud de la presente enmendamos, para evitar cualquier duda, incluso subterfugio para evitar el cumplimiento fiel de dicha Ley.

DECRETASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO:

Artículo 1.- Se adiciona un segundo párrafo al inciso (1) del Artículo IA de la Ley Núm.168 de 4 de mayo de 1949, según enmendada, para que se lea de la siguiente manera:

"Artículo 1A.-Habilitación de áreas para lactar y cambiar los pañales 

(1) Se faculta y ordena a la Administración de Reglamentos y Permisos para que adopte un reglamento, el cual dispondrá que en los centros comerciales, puertos, aeropuertos y centros gubernamentales de servicio al público tendrán áreas accesibles diseñadas para la lactancia y cambio de pañales a niños de corta edad. Las áreas accesibles diseñadas para la lactancia a que se refiere este Artículo deberán garantizar a la madre lactante privacidad, seguridad e higiene. Dichas áreas no podrán coincidir con el área o espacio físico destinado para los servicios sanitarios, comúnmente conocidos como baños. 

(2) ...

(3) …”

Artículo 2.- Esta Ley comenzará a regir inmediatamente después de su aprobación.
Ley Núm. 65 del año 2005

Ley para enmendar los Artículos 1 y 2 la Ley Núm. 155 de 2002: Legislatura establecer un centro de Lactancia en las áreas de trabajo.

Ley Núm. 65 de 24 de agosto de 2005
Para enmendar los Artículos 1 y 2 la Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002 para incluir a la Asamblea Legislativa, entiéndase Cámara de Representantes y Senado del Estado Libre Asociado de Puerto Rico dentro de las instrumentalidades obligadas a establecer un Centro de Lactancia en las áreas de trabajo.
EXPOSICION DE MOTIVOS

La maternidad es uno de los momentos más anhelados por toda mujer que desea formar una familia. Se trata de una de las etapas más significativas que marca el inicio de un proceso continuo de enseñanza y aprendizaje a la misma vez. Es de tal magnitud su importancia, que se le concede una licencia de maternidad que comprende el período prenatal y post‑parto como beneficio marginal en el empleo.
Ante esto, se creó la Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002 que ordena a los Secretarios de los Departamentos, a los Directores Ejecutivos de las Agencias, a los Presidentes de las Corporaciones Públicas y a los Directores y Administradores de las instrumentalidades públicas del Gobierno del Estado Libre Asociado de Puerto Rico a establecer unos Centros de Lactancia en las áreas de trabajo. No obstante, no se estableció dicha obligación a la Asamblea Legislativa dentro de los parámetros de dicha Ley.
Por tanto, entendemos necesario que la Cámara de Representantes y el Senado del Estado Libre Asociado de Puerto Rico se establezcan dichas áreas especiales de lactancia que permitan que las madres trabajadoras dentro de la Asamblea Legislativa puedan extraerse la leche materna y así brindarle el espacio y la intimidad que necesita para ese proceso.

DECRETASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO:

Sección 1. Se enmienda el Artículo 1 de la Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002, para que lea como sigue:

"Artículo 1. Esta Ley reconoce el derecho de toda madre trabajadora a lactar a su hijo o hija, conforme a lo establecido por la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, en un espacio físico adecuado. Se dispone que los Secretarios de los Departamentos, los Directores Ejecutivos de las Agencias, los Presidentes de la Cámara de Representantes y del Senado, los Presidentes de las Corporaciones Públicas y los Directores y Administradores de las instrumentalidades del Gobierno del Estado Libre Asociado de Puerto Rico deberán proveerle los recursos económicos, al alcance de cada entidad pública, para salvaguardar el derecho a la intimidad de las lactantes que interesen lactar a sus criaturas. "
Sección 2. Se enmienda el Artículo 2 de la Ley Núm. 155 de 10 de agosto de 2002, para que lea como sigue:

"Artículo 2. Los Secretarios, Directores Ejecutivos y Directores de las entidades gubernamentales y los Presidentes de ambos cuerpos legislativos deberán establecer un reglamento sobre la operación de estos centros."
Sección 3. Esta Ley comenzará a regir a los noventa (90) días después de su aprobación.

Ley Núm. 239 del año 2006

Para enmendar los Arts. 2 y 3 y deroga el Art. 7 de la Ley Núm. 427 de 2000; Ley de  lactancia o extracción de leche materna.

Ley Núm. 239 de 6 de noviembre de 2006

Para enmendar el inciso (i) del Articulo 2, enmendar el Articulo 3, derogar el actual Articulo 7 y redesignar los actuales Artículos 8, 9, 10 y 11 como 7, 8, 9 y 10, respectivamente, de la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000 con el fin de atemperar la legislación existente a las necesidades de las madres lactantes para que pueden lactar o extraerse leche materna en el lugar de trabajo; aumentar el periodo disponible para las madres lactantes a una (1) hora; y para otros fines relacionados.

EXPOSICION DE MOTIVOS

La lactancia es reconocida como el método de alimentación por excelencia para los infantes. Sus beneficios para la salud física y mental de los niños y niñas son inigualables. Estudios recientes demuestran que condiciones tales como enfermedades respiratorias, malnutrición, infecciones de oído y orina, deficiencias de vitamina A y mortalidad súbita infantil, entre otras, pueden reducirse con la lactancia, ya que la leche materna contiene anticuerpos que evitan esas condiciones.

Amamantar también puede tener consecuencias positivas para la salud de la madre, ya que reduce el riesgo de padecer de anemia, cáncer de seno y ovarios, y osteoporosis en la vejez.

Además de los beneficios para la salud física, tanto de la madre como del niño, amamantar tiene unas ventajas psicológicas y sociales muy particulares, ya que favorece el desarrollo de una unión aún mas estrecha entre madre y criatura. Esto ayuda a que el bebe se desarrolle como un ser humano mas seguro de si mismo, independiente y espontáneo.

El 16 de diciembre de 2000, con la participación activa de grupos organizados de mujeres, profesionales de la salud y sindicatos, se aprobó la Ley Núm. 427 para Reglamentar el Periodo de Lactancia o Extracción de Leche Materna. Dicha Ley otorga media (1/2) hora o dos (2) periodos de quince (15) minutos dentro de cada jornada de trabajo a madres trabajadoras que laboren a tiempo completo para lactar o extraerse la leche materna por un periodo de doce (12) meses a partir del reingreso a sus funciones. Si bien esta legislación logró que se reconociera un tiempo mínimo para poder extraerse la leche materna en el lugar de trabajo, este tiempo de media hora no es el id6neo para una producción saludable de leche materna. La redacción del proyecto original (P. de la C. 127 de 24 de enero de 1997) proponía crear una "Licencia de Lactancia para Madres Obreras" con el fin de otorgar una (1) hora por jornada de trabajo de ocho (8) horas a madres obreras. Los profesionales de la salud y expertos en lactancia que comparecieron a las vistas públicas del proyecto original postularon la necesidad de la frecuencia en la extracci6n para mantener la producción y que se otorgara el tiempo de una (1) hora para que la madre lactante pudiera dividirlo en dos o hasta tres periodos durante la jornada.

El cuatrienio pasado se intentó infructuosamente que la Ley Núm. 427 se enmendara para que el tiempo concedido a la madre para extraer la leche o lactar a su bebe coincidiera con el período que el proyecto original contemplara. De la misma forma, se procure que se proveyera a las madres lactantes un lugar discreto, seguro e higiénico para extraerse la leche. Nuevamente se trae el asunto a la consideración de la Asamblea Legislativa, para que la licencia de lactancia sea realmente efectiva.

DECRETASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO:

Artículo 1.- Se enmienda el inciso (i) del Articulo 2 de la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, para que lea como sigue:

"Articulo 2.-Definiciones: (a)...

(i) "Patrono"- Toda persona natural o jurídica para quien trabaja la madre trabajadora. Esto incluye al sector público, sus agencias del gobierno central, corporaciones municipios, la Rama Judicial y el sector privado."

Artículo 2.- Se enmienda el Articulo 3 de la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, para que lea como sigue:

"Articulo 3.- Por la presente se reglamenta el periodo de lactancia o extracción de leche materna, proveyéndole a las madres trabajadoras que se reintegran a sus labores, después de disfrutar su licencia por maternidad, que tengan la oportunidad de lactar a su criatura durante una hora dentro de cada jornada de tiempo completo, que puede ser distribuida en dos periodos de treinta (30) minutos cada uno o en tres periodos de veinte (20), para acudir al lugar en donde se encuentra la criatura a lactarla, en aquellos casos en que la empresa o el patrono tenga un Centro de Cuido en sus facilidades o para extraerse la leche materna en el lugar habilitado a estos efectos en su taller de trabajo.

En el caso de aquellas empresas que sean consideradas como pequeños negocios de acuerdo a los parámetros de la Administración Federal de Pequeños Negocios (SBA, por sus siglas en ingles), estas vendrán obligadas a proveer a las madres lactantes un período de lactancia o extracción de leche materna de media (1/2) hora dentro de cada jornada de trabajo a tiempo completo que puede ser distribuido en dos periodos de quince (15) minutos cada uno."

Artículo 3.- Se deroga el Articulo 7 de la Ley Mini. 427 de 16 de diciembre de 2000.

Artículo 4.- Se redesigna el actual Articulo 8 de la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000 como Artículo 7, y se enmienda el mismo para que lea como sigue:

"Articulo 7.- Todo patrono deberá garantizar a la madre lactante, que así lo solicite, el derecho de lactar a su criatura o extraerse la leche materna. Una vez acordado el horario de lactar o de extracción de leche materna entre la madre lactante y el patrono, este no se cambiara sin el consentimiento expreso de ambas partes."
Artículo 5.- Se redesigna el actual Articulo 9 de la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, como Artículo 8 y se enmienda el mismo para que lea como sigue:

"Articulo 8.-Todo patrono de la empresa privada que le conceda a sus empleadas el periodo de lactancia otorgada mediante esta Ley, estará exento del pago de contribuciones anuales equivalente a un mes de sueldo de la empleada acogida al derecho. El incentivo contributivo aplicará solamente al patrono y no a la empleada que utiliza el periodo de lactancia o extracción de leche materna."

Articulo 6.- Se redesignan los actuales Artículos 10 y 11 de la Ley Núm. 427 de 16 de diciembre de 2000, como Artículos 9 y 10, respectivamente.

Artículo 7.-Esta Ley comenzara a tener vigencia inmediatamente después de su aprobación.
GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL TRABAJO Y RECURSOS HUMANOS

OFICINA DEL SECRETARIO

SAN JUAN, PUERTO RICO

REGLAMENTO DEL SECRETARIO DEL TRABAJO Y RECURSOS HUMANOS PARA ADMINISTRAR LA LEY NÚM. 3 DEL 13 DE MARZO DE 1942, SEGÚN ENMENDADA, CONOCIDA COMO LEY DE MADRES OBRERAS
(REVISIÓN 2008)

 (Aprobado por el Secretario de Estado, Kenneth McClintock el 26 de enero de 2009)

ARTÍCULO I – TÍTULO 
Este Reglamento se conocerá como Reglamento del Secretario del Trabajo y Recursos Humanos para administrar la Ley Núm. 3 del 13 de marzo de 1942, según enmendada.
ARTÍCULO II – DECLARACIÓN DE POLÍTICA PÚBLICA

Es política pública del Estado Libre Asociado la protección de la vida, salud y seguridad de los (as) empleados(as) y establecer el derecho de las madres obreras al descanso y salario necesario.
ARTÍCULO III – BASE LEGAL:

Este reglamento se promulga en virtud de las facultades que se le confieren al Secretario del Trabajo y Recursos Humanos en la Sección 9 de la Ley Núm. 3 de 13 de marzo de 1942, según enmendada, la Ley Núm. 15 de 14 de abril de 1931, según enmendada y la Ley Núm. 170 de 12 de agosto de 1988, según enmendada. 
ARTÍCULO IV – DEFINICIONES
a. Alumbramiento o parto: Acto mediante el cual la criatura concebida es expelida del cuerpo materno por la vía natural o es extraída legalmente de éste mediante procedimientos quirúrgico-obstétricos.  Comprenderá asimismo cualquier alumbramiento prematuro, malparto, o aborto involuntario, inclusive en este último caso, aquellos inducidos legalmente por facultativos médicos, que sufriere la madre en cualquier momento durante su embarazo.

b. Ley: Se refiere a la Ley Núm. 3 de 13 de marzo de 1942, según enmendada.

c. Mes: Período de treinta días consecutivos.

d. Obrera en estado grávido: Cualquier obrera, según dicho término ha quedado definido en el párrafo que antecede, que se encuentre en estado de embarazo independientemente de su estado civil.

e. Obrera: toda mujer empleada mediante sueldo, jornal, salario o cualquiera otra compensación en cualquier oficina, establecimiento comercial, industrial o empresa de servicio público, incluyendo ejecutivas, profesionales y administradoras.

f. Patrono: Toda personal natural, jurídica, y toda persona que represente a dicha persona natural o jurídica, o que ejerza autoridad en nombre suyo, que emplee mujeres en oficinas, establecimientos comerciales o industriales y empresas de servicio público.

g. Reglamento: Se refiere a este reglamento.

h. Secretario: Se refiere al Secretario del Trabajo y Recursos Humanos del Estado Libre Asociado de Puerto Rico o su Representante.

i. Semana: Período de siete (7) días consecutivos.

ARTÍCULO V- DERECHOS DE LAS MADRES OBRERAS

1. Las obreras en estado grávido tendrán derecho a un descanso que comprenderá cuatro (4) semanas antes del alumbramiento y cuatro (4) semanas después.  En caso de que el alumbramiento sea prematuro y no se haya disfrutado del descanso prenatal o del total de las cuatro semanas del referido descanso, la obrera podrá optar por extender el descanso postnatal por un período de tiempo equivalente al que dejó de disfrutar durante el período prenatal.  Si el alumbramiento ocurriese pasadas las cuatro (4) semanas del descanso prenatal, se extenderá dicho descanso hasta que sobre venga el parto y se conservará aún el derecho de disfrutar de las cuatro (4) semanas del descanso postnatal.  Durante el disfrute de esa licencia por maternidad la madre obrera tendrá derecho a recibir la totalidad del sueldo, salario, jornal, o compensación que estuviere recibiendo por su trabajo.
2. No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, la obrera en estado grávido podrá tomar hasta sólo una (1) semana de descanso prenatal y extender hasta siete (7) semanas el descanso postnatal a que tiene derecho, siempre que le presente a su patrono un certificado médico acreditativo de que está en condiciones de trabajar hasta una semana antes del parto.  En ese caso, el facultativo deberá tomar en consideración la clase de trabajo que desempeña la obrera.  De igual manera, la madre obrera podrá solicitar que se le reintegre a su trabajo después de las primeras dos (2) semanas de descanso postnatal, cuando presente a su patrono un certificado médico acreditativo de que está en condiciones de trabajar.  En este caso, se considerará que la madre obrera renuncia a las otras semanas de descanso postnatal a que tiene derecho y vendrá obligada a efectuar el reembolso del balance correspondiente a la licencia de maternidad no disfrutada.  Este reembolso no podrá ser descontado del salario de la madre obrera.
3. La obrera que sufra un aborto tendrá derecho al disfrute de la licencia de maternidad con paga durante el período de descanso recomendado por el médico que la atendió durante el aborto, hasta el máximo permitido por la Ley.  Sin embargo, para ser acreedora a este beneficio, el aborto debe ser uno de tal naturaleza que le produzca los mismos efectos fisiológicos que regularmente surgen como consecuencia del parto, de acuerdo al dictamen y certificación del médico que la atendió durante el aborto. 

4. De sobrevenirle alguna complicación a la madre obrera después del parto o el aborto, que impida trabajar una vez trascurrido el descanso postnatal o post aborto, el patrono vendrá obligado a ampliar el período de descanso postnatal o post aborto por un término que no excederá de doce (12) semanas adicionales siempre que antes de expirar el período de descanso inicial se le presente certificación médica acreditativa de tales hechos.  En este caso la obrera no tendrá derecho a recibir compensación adicional durante la ampliación del período de descanso, pero se le reservará su empleo.

5. El hecho de que la criatura nazca con o sin vida en nada afectará los derechos que la obrera tiene al amparo de la Ley del Reglamento.

ARTÍCULO VI – REQUISITOS PARA DISFRUTAR DE LA LICENCIA POR MATERNIDAD

1. Toda madre para disfrutar de la licencia por maternidad deberá presentar a su patrono un certificado médico en que se haga constar la fecha probable del parto y la necesidad de disfrutar  del descanso, excepto cuando se trate de un alumbramiento inesperado.  Será asimismo necesario presentar certificado médico cuando se necesite una ampliación del descanso postnatal antes de la expiración del período de descanso inicial.

2. Para tener derecho al disfrute del descanso no será necesario que la obrera haya concebido mientras era empleada por el patrono de quien solicita la licencia.

3. Para que la empleada que adopte a un menor de cinco años de edad o menos que no esté matriculado en una institución escolar pueda reclamar el derecho al disfrute de la licencia por maternidad, deberá haber notificado al patrono con por lo menos treinta (30) días de anticipación su intención de adoptar a un menor, de acogerse a la licencia por maternidad y de sus planes de reintegrarse a su trabajo.  Además deberá someter al patrono evidencia de los procedimientos de adopción expedida por el organismo competente.

ARTÍCULO VII – COMPENSACIÓN DURANTE LA LICENCIA
1. La compensación a la que conforme a la Sección 2 de la Ley tiene derecho a recibir la madre obrera se computará usando como base única el promedio de sueldo, salario, jornal o compensación que hubiere estado devengando durante los seis (6) meses inmediatamente anteriores al comienzo del disfrute del período de descanso.

2. Si el vínculo obrero patronal vigente fuera menor de seis (6) meses, entonces, se tomará en consideración el salario, sueldo, jornal o compensación que hubiera devengado la obrera al momento del disfrute del período de descanso por maternidad.

3. En los casos en que la obrera se encuentre, al momento de adquirir su derecho a la licencia por maternidad, en disfrute de cualquier licencia especial o descanso autorizado por ley en que el vínculo obrero patronal continúe vigente, se tomará en consideración el salario, sueldo jornal o compensación que hubiere estado devengando la obrera al momento de comenzar el disfrute del cualquiera de estas licencias o descansos autorizados por ley.

4. Si durante el período de seis (6) meses anteriores al comienzo del disfrute del período de descanso por maternidad la obrera no devengare sueldo, salario, jornal o compensación y no hubiera estado en disfrute de cualquier licencia especial o descanso autorizado por ley, pero aún así el vínculo obrero patronal continuara vigente, la base para el computo será cero (0) y, por lo tanto, no tendrá derecho a recibir compensación durante su descanso.
ARTÍCULO VIII – FORMA DE PAGO
El pago total de la licencia se hará al momento de la obrera comenzar a disfrutar su licencia por maternidad, excepto en aquellos casos en los que el alumbramiento ocurra de forma inesperada antes de la obrera comenzar el disfrute de dicha licencia.  En estos casos el patrono deberá realizar los arreglos necesarios para que la obrera reciba el pago total de la licencia no más tarde de la fecha del próximo período de pago establecido en la empresa.  En el caso de que se estime erróneamente la fecha probable del parto y la mujer haya disfrutado de cuatro (4) semanas de descanso prenatal sin haber parido, el período por el cual se le extiende la licencia se pagará en la misma forma y términos establecidos para el pago de los salarios corrientes y conformes a la Ley Núm. 17 de 17 de abril de 1931, según enmendada.

ARTÍCULO IX – OBLIGACIONES DEL PATRONO

1. Será obligación del patrono conceder a la obrera el descanso provisto por la Ley cuando el mismo fuere solicitado de conformidad con lo preceptuado en este Reglamento.

2. Deberá el patrono, además, pagar a la obrera la totalidad de su sueldo, salario, jornal o compensación cuando la misma sea procedente de acuerdo con la Ley y el Reglamento, y también reservará el empleo durante el disfrute de la licencia por maternidad.

3. La obligación de pagar a la obrera la totalidad de su sueldo es independientemente de la obligación del patrono de pagarle a ésta, cuando se inhabilite médicamente para trabajar, la licencia por enfermedad acumulada en virtud la legislación aplicable o de un Decreto Mandatorio, así como del derecho de la obrera a recibir los beneficios que le correspondan en virtud de la Ley de Beneficios por Incapacidad (SINOT), Ley Núm. 139 de 26 de junio de 1968, según enmendada.
4. El derecho a la licencia por maternidad subsiste aún cuando la obrera al comienzo de la misma esté en uso de una licencia, según se dispone en un Decreto Mandatorio, contrato de trabajo, de una disposición de ley que obliga al patrono a reservarle su empleo, así como en el caso de que haya sido objeto de una suspensión temporera de empleo y sueldo de menos de tres meses, que contempla la Ley Núm. 80 de 30 de mayo de 1976, según enmendada.

ARTÍCULO X – NULIDAD DE PACTOS CONTRARIOS A LAS DISPOSICIONES DE LA LEY
Será nulo cualquier contrato mediante el cual una madre obrera renuncie en todo o en parte a los derechos que la ley le concede. 
ARTÍCULO XI – DESPIDO PROHIBIDO
1. Ningún patrono podrá despedir, sin justa causa a la mujer embarazada o que adopte un menor a tenor con la Ley y procedimientos legales vigentes en Puerto Rico o en cualquier jurisdicción de los Estados Unidos de América.  En el caso de la obrera embarazada, esta protección cobija aún a aquellas que estén en período probatorio.

2. el menor rendimiento para el trabajo por razón de embarazo, en calidad o cantidad, no se entenderá como justa causa para despedir a la madre obrera.  Tampoco lo será el que no pueda aumentar su rendimiento durante su embarazo.

ARTÍCULO XII – INTERPRETACIÓN 
Este reglamento ha de ser interpretado de manera liberal de modo que garantice una solución rápida, justa y económica de todo procedimiento, salvaguardando en todo momento el principio rector del debido proceso de ley.  En caso de discrepancias entre el texto original en español y su traducción al inglés, prevalecerá el texto en español.

ARTÍCULO XIII - SEPARABILIDAD

Si cualquier Artículo o parte de este Reglamento fuere declarado nulo por un tribunal de jurisdicción competente, dicho fallo no afectará, perjudicará ni invalidará el resto de éste y su efecto quedará limitado a dicho Artículo o parte.
ARTÍCULO XIV – VIGENCIA:
Este Reglamento comenzará a regir treinta (30) días después de su presentación en el Departamento de Estado, conforme a lo dispuesto en le Ley Núm. 170 de 29 de agosto de 1958, según  enmendada.
ARTICULO XV – DEROGACIÓN

Este Reglamento deja sin efecto el Reglamento del Secretario de Trabajo y Recursos Humanos para administrar la Ley núm. 3 de 13 de marzo de 1942, según enmendada, aprobado el 11 de marzo de 1986, Núm. 3292.  Toda regla que en algún otro Reglamento del Departamento del Trabajo y Recursos Humanos resulte incompatible con este Reglamento queda derogada.

Yo, Román M. Velasco González, Secretario del Trabajo y Recursos Humanos del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, en virtud de la autoridad conferida por la Sección 9, de la Ley, por la presente apruebo y adopto el presente Reglamento.

En San Juan, Puerto Rico, hoy 7 de noviembre de 2008

Román M. Velasco González

Secretario del Trabajo y Recursos Humanos
